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PROCESO DE LA m ASATLANTICA .
(CAR TA  SEGUNDA.)

Sr. Director del iieriódico JA BROMA.
Madrid.

Muy señor mió >\dc mi más distinguida consideración: Vivamente 
pgraflecido por la acogida qne ha merecido de V. mi primera carta ío* 
lirc la Trasatlántica de vapores, y atento á su consejo, no retardo el dar 
vida á la segunda, siguiend<^ la den'ota mp marca el suelto que ua- 
ttíd me dedica cu la cuarta plana He L A  B R U M A  del dia 7 del corrien* 
te ;á la v í- z  tengo á mucha satisfacción, y  mo considero hoiiradisimo, 
con que V . me brinde la» columnas de su perióBco y  admita mi colabo­
ración, que, si no es tan vigorosa y  contuutlejiw como yo deseara, basta 
pura dar al aire y á la luz, los hasta hoy arcanos de ia Trasatlántica. 
Sigo. pues, mi justiciera tarea;

Había expuesto á ja  consideración de ios lectores d e 'L A  B RO M A, 
que esta temporada. los cclobradoa correos marítimos salen á percance 
)ior mes, y citaba en mi antcnoi‘,’Como último y perteneciente al mts 
lio Octul)re, la voladura de un homo en el vapor Vcracrvz, á los tn  s 
dias do salir de Barcelona para Manila:, pues bien; el contratiempo dtl 
mes de Noviembre próximo pasado, Ita sido el siguiente, según me reíi- 
riei'ou en Cádiz huce cosa de doce ó catorce diast choque del vapor-cor­
reo Santo Bomhtoo con una fragata, á la quc*eebó A pique, entabluii lo
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o muy ----- - - -  -- --------   - - -  --..........
oriental que dá frente al pueblo; ello es que fue á la entrada del paso do 
Millaca. Ahora bien; la prensa rada ha dicho de este percance; 4 0  creo 
que el pasaje y tripulación del ««m ío iJomingo nada habrán auíriJó: 
pero, ¿y cl.susto? ¿y el temor queenibarK.i y.i á todo el que. tiene qne 
embarcarse por pn-cision en nuestros buques oficiales, nosignifica ns.dtt?;, 
M uy mal hace la Trasatlántica con amordazar á la prensa; mnobo-más.. 
lu perjudica la ocultación do noticias referentes á su flota que uóla libro 
publicación. Cuando del Excmo. Sr. Marqués de Campo se trataba, no 
faltaba quien tenia á su cuidado la misión de dar publicidad ¿ los pé,- 
(tueños y mavores percances que en los buques de aquel opulento navie­
ro sueediau.Uu viejo navegante, capitán inteligentísimo que líe  estas 
cuartillas por encima de mi hombro, me dice: «A m igo  mió, ya sabo u.s-. 
tcd que yo, aunque V.m o llama virjo cetáceo, no soy de esos navegantes 
que describen los iiovéiistas, y  nos pintan con la  botella de rom en la 
mano izquierda y en la derecha la caña dol gobernalle; sabe V . bien 
que Uo muchísimo, y  que por los periódicos tengo pasión; pues bien; en 
ninguno de los iulliiitos que diariamente repaso, destle que me retiró de 
la mar, he visto una frase <lo ceusura contra una empresa que tiene sus 
buques en reparación dos meses ó más, como sucedió con el r íro cn izen  
Cádiz y con el Vizcaya en Santander y Ferrol, dondo se alistaron para 
emprender viaje de correos, y salen á la mar y les sobrevienen, al uno ó 
los tres días, y’ al otro á las tres horas, voladuras de hornos.« En efecto, 
esto no se explica, y  admira que no se exija por quien corresponda res­
ponsabilidad de estes hechos a la Dirección de la Compañía, y  ó.sta á su 
vez á sus iníliiilos inspectores. L A  liKÜ.M--Ves el único periódico que 
hasta ahora ha esgruui io lu vara de la justicia y ha medido las costillas 
de la Trasatlántica; pero LA  D R O M A  no puede tener un repórter espe­
cial en cada jiuuto donde descarrila algún IrasatUntico: sin embargo, es 
tan justa lu causa que defiende, que yo me ofrezco á enviar á sus co­
lumnas. hasta donde mis incrzaa lo permitan, cuantas noticias lleguen á 
mí sobre esto asunte, en la si guridad do que serán de las mejores y  más 
sabrosas, y que más gracia hagan á la Compañía modelo f¿¡.

Ii.A DRO.MA, por ejemplo, no ha publicado, poique no lo sab“, que 
en Veracruz, con un Norte duro de los que nlii .se usan, por poco va á la 
costa, huce ya algún tiempo, un trasatlántico, efecto de una maniobra 
sai gtt.eriSi qne en el Canal de Suez p  dieron sendos porrazos con otros 
buques; y también hace ya tiempo, el Fuiiap y el Habana, buques am­
bos que iban á Manila, pero que por lo que hace á esto último no llegó 
allá, lo pareció más prudente hacer alto cu Suez. Pué el tal viaje del 
Jlabana 1111 verdadero rosario de la aurora; empezó por costar.o á 'a 
Trasatlántica la pérdida de uno de sus distinguidos capitanes, de cuvos 
servicios hoy se utiliza en iiiio de sus mugmfaoos vapores la Compañía 
Mejicana; despnes,enel Mediterráneo, fuiriúun ciclónfqroz algnu Nor­
te duro entre Sicilia y Creta), rompió el árbol del hélice, y luego por el 
canal, con remolcadores y  demá.-, chocó y le pasó lo increíble, hasta qtio 
descantó cu Suez, desde donde regresó ú Espami, maldiciendo que M a­
gallanes hubiera descnbicrto el grupo do las Filipinas.

Si es el Alfonso X I I ,  cuando falleció en Barcelona el distinguido ca­
pitán S. Juliá, vino á Cádiz al mundo del oficial primero, hijo de esta 
última ciudad, y tan encariñado con ella, que se le ocurrió á la entraila 
del puerto, con un tiempo despejada y hermoso, reformar las sondas que 
los planos marcan en aquella localidad, y al objeto tomó otros nuevas 
empleando conio escandallo lu quilla del citado vapor Alfonso X I I .  N i

satlántiia  castigó al interino capiti 11, enviándolo á prestar sus servicios 
al Dique, que es donde se albergan todos los que resbalan en la Empre­
sa modelo, y tienen buenas asideras para uo u- de cabeza al fondo de la 
cesantía.

[Concluirá.)
V., marino nurcante.

(1) Dejamos al antor de estas cartas la responsabilidad de ciertas 
ofirmacioiie.-', seguros do que le sobra bidalguia y entereza pani soste­
nerlas.

(2) No tardaremos en tener correspondencia semanal de los pin rtos 
do embarco y desembarco de los pasteros que nuvegtien en vapores de 
la Trasatlántico', crónicas de cada viaje, y detalles do cadareolamacíon, 
do las muchas que ahora <« hacen agua.

Eso del gran partido liberal 
lo tengo por un mito; y si es igual, 
según dice la gente y yo lo estimo, 
no lo temo, y lo tomo por un timo 
de la falanje constitucional.
En vano soliviantan la Opinión 
los que viven á caza del turrón... 
en España, señores tramoyistas, 
solo hay republicanos y  carlistas... 
lo demás que ss diga, es invención.
E l pais, desde Cádiz á Falset, 
no nace caso de Hartos ni Moiet; 
vé indiferente vuestras contradanzas, 
observa vuestros cambios y mudanzas, 
y todo eso le.importa un cacahué t.
Aquí, comó decia un andaluz, 
unos ven, y  los más están sin luz; 
y de España en los ínclitos Estados, 
no hay más que apaleadores y apaleados, 
ó como aquel que dice, cira  y  cr-at.
Ya andan los progresistas por ahí 
preguntando ¿que va á pasar aquí?... 
murmurando sombrías amenazas, 
y augurando terríficas cosazas... ■
porque los progresistas son as'.
\'en á un republicano federal, 
le dan un apretón muy fraternal, 
y le dicen bajito, en confianza...

' '  , , — ¿No le parece á  usted que va á  haber danza 
' si no .surge la crisis oficial?
. E l tonto que les oye y  que les crée 
' no sabe que esa es gente que posee 

la condición deTcapitán Araña: 
embarcan á los cándidos con maña, 
y más tarde .. el que venga atrás, que arréc.- 
’Suben al pedestal, y ¡se acabó 
la amistad con aquel que lea alzó! 
le tachan de rebelde y anarquista; 
y sobre todo, si es un periodista, 
va á las Marianas ó á Fernando Póo.
Por supuesto, que el mótislnw ha de tronar 
si el debate se 1 ega á plantear, 
y el oiiedo vuelve á entrar en las alturas... 
conque hagamos aquí, por conjeturas, 
el ministeriu que se va á formar... ,

Para lo cual tenemos que hablar en baja prosa, porque 
no toios los perspnaps se prestan á la rima... ¡á ver quién 
me pone en verso ú ü Venancio sin que resulte un ripio 
más grande que la cabeza monumental de I - e o n  y  C a s ­
t i l l o !

El rey, ¡es claro! procurará encauzar todas las copien- 
tes liberales, y sumar tolas las tendencias democráticas 
que se asimilen al trono.

Esto es de cajón (no hablo del trono, que me merece un 
poquito máü de respeto, siquiera por( ne én él se han sen­
tado genios como Carlos II. Enrique III, Gárlos IV y Fer­
nando V II, que de Dios gocen.)

Y  dirá Sagasta: ¿Quiere V. M. algunos elementos de la 
izquierda? Pue.s me traigo a L ó p e z  D o m i .s g u e z  para (hier­
ra; á M o r e t  para Gobernación; á  B e c e r r a  para Ultramar; 
doy á V e n a n c i o  la cart^.ra de Hacienda; á A l u a r k u .v la de 
Fomento; áG AM AZO  la de Gracia y .lusticis; á H a r t o s  la 
Presidencia del Congreso; á M a r t i n e z  C a m p o s  los de Cuba; 
á L son  y  C a s t i l l o  una embajada; á A l o n s o  M a r t í n e z  la 
de París, ¡y ya tenemos á Periquito hecRo fraile!

¿ Y  e l  L)i óuK  DE V e r a g u a , y  S a h d Oa l , y  L i n a r e s  E i - 
VAs, y  M o n t e r o  R í o s ,  y  quanti f o rm a n  los  c u a r t i t o s  
de  esas d is t in ta s  c o m p a ñ ía s  de  óp e ra  española?

Pu«8 esos... eso.s quedarán para vestir imágenes; por­
que, señor, es lo que yo digo, no hay carteras parx todos; 
la cosa no dá más de si, y beato el que agarra,

Y  ahí tienen ustedes e'. esqueleto del gabinete del gran 
partido liberal.

Todo esto, con*ando o n  que haya debate político en 
ambas Cámaras, y con que en ti Congreso toquen á poner 
banderillas, y los catedráticos que ofician de senadores sa­
quen las do matar.

Que no hay debate político, porque las Cortes se entor­
nan y vuelven á ser cerrídas... Entonces... entonces...

Serán otros López. ,
Y  quien dice López, dice Ruiz.
Acuérdense ustedes de todos mis pronósticos; guarden 

bien este número de L a Broma; y el dia en que los nervios 
del telégrafo trasmitan el notición de la crisis, vuelvan á 
leer estos parrafillos, que en algo he de acertar, si el tiem­
po y las aguas nos ayudan.

Reciente aún él falíecimiento de una hermana querida, 
encanto de su hogar, el que, estas lineas escribe (forzando 
ante la obligación Iqs .sentimientos que embargan su espí­
ritu) acaba de récibif.otra dolorosa nolicia...

B e n i t o  N e t o , el valeroso periodista americano, hijo del 
Plata y heroico defensor del Peni; el compañero fraternal 
en mi peregrinación por la América latina; ¡el hermano 
del alma! ha muerto en Lima privado de la razón y de los 
consuelos de una amistad que él tanto estimaba.

Y  por si esto no bastase á turbal' el .sentido del cronista 
de L a Brom a , su h ijo único está enfermo...

Compadezcan los lectores al que, mientras llora por 
dentro, tiene que procurar el solaz y solicitar la risa de.los 
extraños... ■

E loy P. Buxó.

PERIODISTA HUMILDE.
(MONÓLOGO.)

1.
¡Las diez y  media! ¡Canastos! Corro á la presidencia del 

Consejo... Es preciso que D. Antonio conozca que tengo 
decidido propósito de servirle. Hoy le ataca sin piedad El 
Puñal envenenado y quiero, antes de contestarle, conocer la 
ppinion de nuestro jefe, ¡üh, qué prensa tan infame, esta 
prensa de oposición! ..  ¡Carambitat... ¡Qué empedrado 
más infernal! Acabo de estrellarme contra un adoquín el 
dedo gordo... Ya se vé ¡Va uno tan deprisa! Este es un ofi­
cio cruel; pero en cambio, los periodistas leales nos codea­
mos con lo mejorcito y oimis sus impresiones y recibimos 
pruebas inequívocas de confianza y de cariño... Anteayer 
me dió un pitillo PacCTSilvéla nada ménos, y siempre que 
me ve Romero Robledo, se echa á reir y me dice: «¡Es V . 
atroz!» «Tiene V. una pluma que no se la merece.» En fin, 
hasta Tejada de Valdosera, con ser tan serióte y tan tieso, 
no hace más que verme, y ya me está preguntando cómo 
(sto .yysi hay novedad en mi fam ilia... ¿N i ve V  por 
donde va? ¡Jesús, qué hombre! Me ha metido un codo por 
la boca del estómago... En cuanto me vea 1). Antonio 
se va á alegrar muchísimo. Gracias—me dirá—michas 
gracias Sr. Tijeretas; ya sabía que tenia en V. un verd“ '^3- 
ro amigo. ¡Oh, Don Antonio! ¡(¿ué cabeza aquella!... Por 
allí viene Canos. Adiós, Carlos; dispensa, chico; pero no 
puedo detenerme... Voy á la presidencia. ¿Qué si me de­
jan entrar? Lo mismo que quien entra en su propia casa. 
¡Pues, no faltaría más! Aparte de que soy conservador y 
nó de la víspera, como muchos. Yo me he pasado todo el 
tiempo que duró Sagasta, comiendo muy mal y, gracias á 
mi suegra, que nos guardaba las sobras; pero en cpanto vi­
nieron éstos, ¡zaí! me colé en Gobernación ¿Cuánto sueldo? 
Poco; ¡Como no me gusta adular'... Cinco mil reales; pero 
además estoy en El Cauteloso, órgano de todos los conser­
vadores independientes. . Nó, no creas que adulamos á 
nadie en el periódico. ¡Quiál A llí se habla muy claro; así es 
que nos temen bástalos ministros... ¿Que á qué voy á la 
presidencia? ¿No te lo he dicho? Pues verás: hay un perió­
dico sin vergüenza que se llama El Puñal envenenado y ¡na­
turalmente! como vive de eso, se pasa la vid i atacando á 
los mi'iistros. En el número de boy, lo ménos que le llama 
áD . Antonio es «feo». ¡Ya ves tú qué atrocidad!... ¡Feo 
un hombre que no tiene más sino que es un poco bizco! y 
rebajuelo de cuerpo y un poco achaparrado... He salido da 
la r.-daocion dispuesto á verá 1). Antonio, para que él mis­
mo me (liga lo quo he de contestar á ese soez... Vaya, abur. 
Esta vida es terrible, chico; pero, en caiii 'io, te codeas con 
los (lersonages y liasta te consultan muchas veces. ¿Don 
Antonio? ¡Don Antonio á mí me quiera mucho! No le he 
saludado una sola vez en la calle que no mt conteste. Y  
sieinjire lée El Cau'eloso, y sé que le ha dicho muchas veces 
á Ramón, su ayuda de cámara: «Este diablo de Tijeretas 
vale mucho.» Ya ves tú. Un hombre que le trata á uno 
asi, mertce todo género de consideraciones. Por eso voy á 
verle ahora mismo, porque me ia rabia que le falten y le 
pongan defectos... Lo peor es que ni he almorzado ni he po­
dido acompañar á mi suegra á casa del radicuro, que le va 
á e s t irp r  un callo del tamaño de una bizcochada, <̂ ue lo
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ha salido á la pobre en el juanete del pié derecho. Pero pri­
mero es la obligación política que todo lo de este mundo... 
Ea, hasta por ah í... [Kb! pase V... ¡Maldito tramvia!. . .  
Conductor ¡eb!... ¿Que no hay sitio? Hombre, yo voy en 
cualquier parte... Pero no empuje V. para eso. ¡No faltaba 
más! ¡A.y! Bueno me he puesto el pantalón y las botas y el 
chaquet. ¡Maldito conductor!... No, no. ha sido nada; no se 
molesten ustedes... Que quise subirme al tramvia, y como 
iba corriendo y el conductor no ha querido admitirme en la 
plataforma, fui á bajarme de pronto y frw; me escurrí; 
pero no tengo lesión alguna... Muchas gracias. . Voy á po­
ner un suelto en el periódico contra los *^ramvias, <me se 
han de acordar de mí... ¡Cáspitay como llueve!... Bueno 
me voy poniendo; apretaré el paso .. Usted dispense; le he 
pisado sin querer. Bueno, hombre, bueno; á mí me han pi­
sado muchas veces y me he aguantado. ¡Está de Dios que 
todo el mundo ha de venir á chocar hoy conmigo!... ¡Bien 
puede agradecerme D. Antonio estos malos ratos!... ¡Eh! 
¡conductor, pare V .!... Por fin consigo tomar el tramvia... 
Caballero, no está bien que en un sitio público venga V . 
hablando mal del gobierno. ¿Qué porqué me meto en lo 
que no me importa? Pues me meto porque está V. hiriendo 
mis sentimientos conservadores. ¿Sabe V.? ¡Ay! ¡No me le­
vante V. la mano! ¡Socorro! ¡Guardias!... Me ha hecho un 
chichón ese bárbaro ¡Ese republicanote! ¡Ese!...

I I .
Hágame V , el favor de decirle á D. Antonio que estoy 

aquí. ¿Mi nombre? Ulpiano Tijeretas. Me conoce mucho... 
¡Caracoles! Ya llevo de plantón quince minutos. Y  en esta 
portería hace un frió... ¿Le ha dicho V. que estoy aquí? 
¿Qué no recibe á nadie? ¿Sabe V. que eso me choca mucho? 
¿Pero, le ha dicho V. que soy Tijeretas?... Hombre, sí; 
vuelva V. á decírselo... Esperaremos un poco más. Cuando 
yo le explique el objeto de mi visita, me va á abrazar, me 
va á... ¿Cómo?¿Que no¿juiere recibirme? ¿Qué no recuerda 
mi nombre? ¿Qué le déje en paz? ¡Corriente! Este desaire le 
va á costar caro. Ya verá él quien soy yo... ¡No faltaba 
más! ¡Tratarme á mf dOeste modo!...

, ni.
Tijeretas, escrS>uñdo:- «-VA eminente hombre de Estado, 

nuestro respetábillsioio jefe; el ilustre estadista que ocupa 
la presidencia del Consejo, desprecia los ataques de El Pn- 
«a í««fíw íwador’haata.él no p..eden llegar los insultos... 
etc., etc.» , ,

Tijeretas es^comq^lQS borregos: lame la mano conque 
se le hiere. '  '

¡Hay tantos Tijéíetas por e^i!
- ■ ' J o a n  B a l d u q u s .

¡¡VIVA E^RTJMBO'.!
— Dicen quo en Madrid y en  Cádiz 

y en Xaragóza y en Búrgo.s, 
y en Logroño y  en Sevilla, 
y en Calatayud y  en I.ugo, ' 
andan millares de obreros 
estenuados, convulsos, 
pidiendo á voces trabajo, 
sin que les oiga ninguno; 
porque los ayuntamientos, 
que siempre encuentran recursos 
¡lara elecciones y fiestas, 
y torós y arcos de triunfo, 
cuando hay que celebrar algo 

. ó hay que recibir á alguno, 
no tienen una peseta 
>ara esta clase de apuros...

—  iombre, calle usté la boca,
, y no sea inoportuno.
—Dicen que hay por todas partea 

inquietudes ^ disgustos,
. porque la miseria avanza 

sembrando males sinnúmero, ■ 
y que ninguno procura 
poner rliques á su curso.
Dicen que los pueblos viven 
sufriendo mil infortunios, 
vejaciones y quebrantos; 
por malas cosechas unos, 
otros por inundaciones,- „ 
otros por sufrir el cúmulo 
de exacciones y gabelas 
que el gobierno les irqpuso...

— Hombre, quiere usté callar, 
por cuanto existe en el mundo?

— Dicen que Industria y Comercio 
están há tiémpo consuntos, 
sin poder á sus negocios 
dar movimiento ni impulso; 
que hay fábricas que se cierran, 
comerciantes que dan punto, 
porque ellos trabajan, y otros 
son los que sacan el fruto; 
que aumentan los suicidios, 
y los robos y los hurtos, 
y los mUes y los daños, 
y dicen... dicen por último, 
que si el presente no es claro 
el porvenir es oscuro...

— Vamos, usté, por lo visto, 
se empeña en turbar m i júbilo.
¿Qué me imparta (jue haya obreros, 
famélicos y desnudos?
¿Qué me importa que la gente 
se muera de liambre ó de gusto?
¿Qué me importa que los pueblos 
sufran desdichas y apuros?
¿No se recoge al leproío?
¿No se prohíbe, y  es justo, 
que el pobre enseñe sus llagas 
para conmover al vulgo?
Pues justo es también (jue hagamos 
callar á los importunos 
que turban nuestro contento 
contando penas y sustos.
No hablemos más que de dichas, 
de placeres y de triunfos, 
de cacerías, de danzas, 
y quitemos el mal gusto 
de sus nécios clamoreos 
y sus lamentos estúpidos 
con una de esas noticias 
^ue dan contento y orgullo-

«En Consejo de ministros 
»se lia acordado el jueves último 
»abonar los gastos liechos 
»para investir, según usos,
»á los nuevos cardenales
»que el Papa á bien nombrar tuvo
»para que, ya que en la tierra
» o perdemos todo junto
»nos hagan ganar el cielo,
»que es más grato y más seguro.» 
N o t a . La ganga nos cuesta 
solamente ONCE MIL DUROS.
Y  ahora ¡que griten los malos, 
que declamen los ilusos,
que se quejen los hambrientos, 
que suspiren los desnudos, 
que nos hablen de misérias, 
que nos hablen de infortunio!
Y  todos esos clamores 
serán ahogados al punto, 
por esto*s gritos que salen 
de lo más hondo y profundo:
¡Que viva el gobierno; y vivan 
los cardenales, y el rumbo!

J u a n  d e i. P rE B L o .

Prevenimos á nuestros amigos y compañeros de la pren­
sa an ericana, en general (y de la mexicana muy en parti­
cular) que el periodista y autor dramático español D. E l o y  
P e r il l á n  y Bu.xó, Director de L a  B r o m a , reside en Madrid, 
y no és la persona que con este nombre y apellidos se pre­
sentará tal vez en los centros literarios, si hace lo que en 
otros parajes y ante ciertas asambleas y sociedades ha he­
cho recientemente en España, ántes de emprender un via­
je á la América latina.

Y  agradecoremcs á los colegas de Ultramar la repro­
ducción de este av'so.

Con éx'to extraordinaiio se está representando U  zar­
zuela Los Matadores en los teatros. Principal de Zaragoza, 
Apolo de Valencia y Principal de Cádiz. Se anuncia su es­
treno en Valladolid, Habana, Málaga, Pamplona, Vitoria, 
Santander, Gijon y otras importantes capitales de pio- 
vincia.

¡Alégrese V. hombre, alégrese V.!

Según noticias oficiale? no ocurre novedad en Puerto- 
Rico.

¡Claro! ¡A llí no es gobernador Villtverde!...

- 1 .eemofl sin sorpresa:
• El Sr. Moret ha hecho un acto.»
Ha hecho tantos actos el Sr. Moret!
Sobre todo, del género cómico.
Es uno de nuestros primeros actores...
Silbados.

*
El Consejo de instrucción pública se reuiiió en pleno el 

jueves último.
Pero, tranquilícense ustedes.
No ha declarado de texto ninguna obra de Canilla, por 

ahora.

Ha estado en Palacio 
el jóven Sardoal...

Me es igual, 
me es igual.

De un momento á otro se firmará una combinación de 
secretarios de gobierno. ’

Me alegro mucho.
Andan por ahí una porción de conservadores hablando 

mal de la situación.
A  ver si se les tapa la boca con una credencial.
Cuando un conservador cliilla y murmura, 

hambre segura.

Ya se han colocado los pararayos en las azoteas del 
ayuntamiento de Sevilla.

Yo no sé para qué gastan tanto dinero.
Conque eche una bendición el padre Cefcrino, se aca­

baron los rayos en la provincia.
Esto de tener arzobispos y no usarlos, rae parece mal.
Máxime cuando nos cuestan el dinero.

Parece mentira que haya quien se preocupe de si el se­
ñor Martos ha hecho tal declaración política, ó si ha entra ■ 
do ó si ha salido...

Pero, señor, ¿no tenemos nada qué hacer? ¿Tan desocu­
pados estamos para perder el tiempo en cristinadast

¡Hombre, si vale más hablar de Jove y Hevia!...

Ahora resulta que las gratificaciones que han recibido 
los ablegados apostólicos, .con motivo dé l a  imposición de 
los gorros cardenalicios, las paga el gobierno.

Es decir, las pagamos nosotros.
Bueno; pues no se múpuede negar la parte de ablega­

do que me corresponde.
A  ver: que me traigan á casa mi ración de ablegado.

El Sr. Eernandez y González fué uno de los catedráti­
cos que en el Consejo universitario atacaron con más calor 
á los estudiantes.

¡Mucho ojo, Sr. Oliver! Ese hombre pretende la plaza 
de V.

¡Se le nota la afición al sable!

Interesa á los señores empleados en Correos y  Telégra­
fos, la lectura de la sección titulada lie¡/alitos de la semana.

En esta misma hoj'ta... á lo último... ¡ahí!

Dice La Opinión, periódico de Valladolid, celebrando 
una representación de la comedia Los pavos reales en el tea­
tro Zorrilla, de aquella capital:

«'S\aaho nos alefframos ver la representación de Los pavos 
reales y la numerosa concurrencia que á su representación 
asistió, porque esto prueba dos cosas: primera, que hay 
muchas obras de mérito literario con verdadera sal ática 
que se pueden representar en sustitución de los infames en­
gendros que nos regalan los coliseos (?) de Madrid, tales 
como Novedades, Martín, Eslava, Variedades y otros de 
igual jaez, y segunda, que el público sabe apreciar lo bue­
no siempre y lo prefiere á lo malo, cosa de la qne no quie­
ren convencerse como ya liemos dicho muchas veces los 
empresarios cucos, los autores chirles y  los actores sin ta­
lento ni estudio.»

Aparte la redacción y ortografía de esos renglones—in­
dignas de la cultísima capital castellana, donde seguramen­
te no habrá dos personas que escriban tan mal y tan en ton­
to, como el que ha trazado esa gacetilla en periódico tan 
discreto como La Opinión—aparte esto, preguntamos: ¿Qué 
engendros ha regalado el teatro de Variedades de Madrid? 
¿Conoce su organización, su historia y su prestigio la per­
sona que lo ha tomado por morralla?

Es el de Variedades un modesto coliseo, donde artistas 
decorosos, inteligentes y respetados por todo el público 
madrileño, trabajan dignamente, y no patrocinan engen­
dros de autores chirles, ni son comiquillos sin talento y sin 
estudio.

El más humilde de los autores cuyo repertorio se hace 
en el teatro de Variedades, puede dar leociones de todo 
'Gramática, inclusive) al Aristarco en estado de canuto 
que así habla de los teatros de Madrid, sin conocerlos, por 
supuesto; y que indudablemente, no és, no puede ser nin­
guno de los periodistas vallisoletanos; porque todos los 
verdaderos escritores de aquella hermosa ciudad, son tan 
ilustrados como juiciosos, é incapaces por tanto, de incur­
rir en tamañas ligerezas.

Con que, traiga sus papeles 
eXinlruso redactor... 
se le hará acomodador, 
ó pegador de carteles.

¡Pero qué tierra esta, señores!
Se rae ocurrió hacer una baraj: 

no ha faltado quien, celebran lo 
á realizarla, bascando por ahí retrates de toreros,*y pro- 
yectanto una edición que ya no puede anticiparse á  la de 
L a  B r o m a , de la cual [como de la Política) haremos en esta 
semana el depósito que marca la ley, para garantía de 
nuestra propiedad.

a ‘política y otra taurina-, y 
a idea, se haya apurado

R E G A L IT O S  D E  L A  SEM ANA.

L o s  77:1 M IL L O N E S  L E  J. F. J O L L IV E T , por Ju lio  Geos.—Ca­
riosa novela de la interesante Biblioteca Ilustrada de J. Gaspar. Cons­
ta de dos iiartes, á cual más ingeniosa y agradable; sobre todo para los 
que son sfectos á la lectura de los libros de viaies.

-P O K i LOS ESPACIO S LVIAG I.VAR lO á íce» escalas en tierra ), por 
^ i lo  M aría  Fahra.— Cn bello tomo do ICO píginas de amenísima lectu­
ra, que rev. la nnu vez más el talento especial de su distinguido autor

Í)ara esta clase de trabajos.—Madri i, Fernanio Fé, editor, '¿ pesetas en 
os principales librerías.

— E L  IM P E R IO  DE M ARR U E C O S, por D. Mannel G . IM iia  y 
Tf. Tirso Hojírigañez. redactores de La  Iheriu . — V n  volumen de 3(XI pa­
ginas, ilustrado con una carta geográfica del territorio marroquí. Esto 
libro vicáe á agitar, con mucUo acierto y nobles intenciones, la euestioii 
Siempre palpitante de nuestras iuHuencius en el continente africano. 
Está bien pensado y correctamente escrito; y  sus autores, j-a probados 
en el palenque do la prensa de batalla, han demostrado que también 
sirven para trabajos más serenos y  eruditos que los del perioilismo dia­
rio. L e » damos la enhorabuena y  recomendamos la adquisición de «a  
obra, que se vende á 'i peseta; en las principales librerías.

-  L A  V ID .i  M AD BILEN '.Y , Caa íro » sociales, por F . R rlrigu ez So- 
Ht.—V n  tbmo de 2 » ) páginas.—E l renombre de esto buen demócrata y  
laborioso escritor nos excusa do todo elogio, á su nuevo libro, llodriguez

de Fagwneto. Atocha, y principales librerías.
-A P U N T E S  H láTO R lO U S  Su B R E  L A  R E V O LU C IO N  D E  13(18. 

por i l .  Kirardo Muñiz, ex diputado á Cortes.—Un tomo de 272 páginas,
A VnartivAcsau rwXv» TflViasAsa.taa^ m m ed irse  ^ s » . á * . _

isv. aVitií/’í? revelu muchos míatenos de aquella epopeya nacional, y  los 
e»xpone tan á las claras y con tul «lesnutlez. que su oora sorá bwscu la por 
toaos Us que quieran estudiar el proceso de la» couspiracionca, y  el 
nesis político de la revolución de látSS. K l autor merece un aplauso. Su

ó  s e a  la aioíforÍA de la Prosperidad Nacional, tól-epífirrama político-so­
cial que resulta de sus diversos cuadrito?, es una buena idea; gracia» ú 
olla, loa numerosos compradores del Af/na)iad/ué  ̂ tendrán siempre á la 
Tista la Kspuñii fclir... pCíradita á la parwl.

— A l m a n a q u e  T e l e g r á f i c o - P o s t a l  y  L i t e r a ­

r i o  para 1885, por J o s é  J a c k s o n  V e y á n . — Un to- 
mito de más de 100 páginas, con todos lo.s dntos ofi­
ciales <¡ue puede necesitar el empdeado en Correos ij 
Telégrafos (cuadros, itinerartos, tarifas, etc., etc.) y  
una sección literaria, debida á la ingeniosa pluma 
del S r .  J a c n s o n . — Se vende á u n a  p e s e t a ,  franco  
de porte. Pedidos á nuestra oficina, S a n  J u a n ,  14,

A N U N C IO S
P n W í  Especialista en las vías urinarias y la 

U l . V i V i l  l .  matriz.—M ontera, 5.

BAÑOS DE ARCHENA.
Aguaq aulfurosa», olomro-Bódícas termales ds 52."5 centígrados 

de temperatura. . . , . , .
Promiadas en las Expoaioionss de París, íranoforfc, Amsterdam

^ Establecim iento abierto todoe l año, qne ha prestado en el de 1S8C 
sa » servicios á 7.873 enfermos,según la  Kstadisúca oficial.

lastaU cion  balnearia que en sus p ila» de mármol blanco, duchas, 
vaporarios y demás aparatos hidroterápicos, so halla á la altura de 
las má» acreditadas de España y  de Europa.

Diferentes fonda» y  hospederías, al alcance de las diversas lortu- 
nas y clases sociales.

Es'aoion L lcgcáfica , botica, casino, parque y  pintorescas excur­
siones. . .

Temporadas o lic^ lea  en los meses de Abril, Mayo, Jumo, Setiem ­
bre, Octubre y Noviem bre. „ , „

¡Servlclode invierno desdel.® de Dioiombreá fin de Marzo, circuns* 
crito á la  fonda de laa Termas, y basado en las condiciones especia­
les de ésta y en la  dulzura dol ci ma de Archena, bajo la inspección 
d é los  doctores I). Justo Zavala, Mó iico -d ircctor del Establecim ioii- 
to, y  D, Federico de A rce y Bodega

Estación en la  linea férrea de A lbacete á Cartagona.
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